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pgs rigores estivales se hacia' sentir ~on impetus de

orno; el suelo de la era entapizado por el. oro de la mies,

reverberaba terrible resistera',et aire secaba )as gargan-

tas de los mozone» que triturabao el tamo; ei polvo calizo,

)devastada por tal cua) ráfaga impetuosa, iba depositando

>obre las verdes hojuelas de la escueta y rala alameda,

un sudario d.e muerte que poco a poco se encargaria de

consumir) as.

f Ão sé; lo que v a a ser este! — Se decian un os a otros

o», labriegos, mostrandp en ia faz curtida el desaliento

que inundaba, sus almas,— t'oeo trigo y de escaso peso,

)os panujos nos han chasqueado y el garbanzo bien poco

que promete. ¡Dichosa sequía! iVaya un invierno que nos

espera!
—Pues anda que si miras lo que dicen las papeles,

buena está tep. Hu,elgas, motines y general malestar, ham-

bre, desasosiego y sin atisbo de que )a maldita guerra

termine.

—Tia (,gl,ipe —dija u,n mocet6n vigoroso. -Va mí que

toos us<és tienen Ea cu)pa delito Usté tié en Ja su pantera

cnteavia al pie de diez carros de trigo añeja, y entoavia

ao les ha dae al mere.ao. ¡Rediézl Y a ííltirnos de julio,

1pa cuando los guarda?
— Piá, tíí, macosp'.Métete en tu ca-

misa y na quiás ensehar a tu. padre a tener hijas, 1Te pai-
~e que es cesa, de mal vender la poca hacienda que Dias

nos ha dau, sin que veamos si conviene o no conviene?

La vertd, está, en saber asperarse.
— Sí, pero tan y mientras, c~n os dineros que ya le

habfa valía, mas lp q,ue recggi6 usté por la tala del pinar

g<>nde y io de la la@,a que, dicen le vali6 bu,en rata, esta

p«ía haber emprencipiao otro pozo de esos..... artesianos,

<>ma el que hizoa. antaño en Salvador y haQerse reidp ho-

g<Ap de la sequía; u. hal)er mercao buenas máquinas y

~ueo, abono mineral como los del Sindicato del pueblo de

l ao )que vaya unos trigzles q«e pstan segan~io!, . ~
~

~

Ej. tio PgIipe se rasc6 el cogote hasta hacerse sangre.

>O era. la primera vez que tal e,atilinaria hería ~ns oidOs,
<mbotados camo el sentido práctico y hasta. el que los

modernos p~ic61pgos llaman sentido rnuscular, por ia ava-

«cia y desapoderada ambición. ¡Qué demonios de Sindi-

c>tos al lae iban a coger mejoxes panes qv,e 61, el labrador

~<s ant>gup, más acomodado y más inteligente en veinte

leguas a la redonda!

~cría cosa de ven,der Ea senara~

Babia subido el trigo hasta las ansiadas nubes, sin. que
I+s nubes se dignasen corresponder/e y bajar a besar con

~<rhedas caricias.la abrasada tierra. Pero ecurria una cosa

P«egrina., y era que mientras les mercados de Valladplid,
>eriza y Sa)amanca, cotiraban el trigo a 96 y mks reales

<~~<@a, al labrador na Iiabía quien se lo pagara a más de

90. Era necesario pasar por f,as hprcas caudinas de la ne-

cesidad y de ella ~e aprovechaban no pocos intermedia-

rios,

Y el tío Felipe, cegada pOr la envidia y tal veZ par ei

amor propio de labrador sin peros, ech6 sus cuentas.y

acabó por decidirse. (;ar@aria un carro, uno n.ada'más, ea

su panera mediada al preSente, y se iria a venderle a Aré-

vale, donde según fama, y no obstante esa qu,e anda de la

tasa, se p>g~»a un rea) más en Éanega,

Ya iban casi vencidas }as seis )eguas que de mal cami-

n~~ separaban el pueblo del tío Felipe de Arévalo',refulge
el sol sobre el caparacho de sus angulosas torrea; se desta-

ca la vieja villa, erguida sobre pequeha colina y abrazada

por los arrulladcres brazos del Adaja y el Prevalillo.

Puestos en ella los ojos y aguijacto por el deseo de des-

cansar de las molestias del viaje, que con. el traqueteodel

carro, )a lima de polvo de1 camino y el ardor del sol, eran

grandes, el tío Felipe no barruntaba que uno de tantos

azares camo se dan en los caminos—

y en )a regi6o por

cierto con mucha y harta frecuencia —habia de turbar so.

tan cavi lado prop6si to.

Ni el seco terno del mulero, n~ el vigoroso esfuexzo que

hacia atrb,s hiciera, fueron poderosas a q g,e cayos an ezl gQ

prefundo bache, oculto por la ag/pmeraci6n del fino polvo,
como el agua y barra en invierno encubren el ~rampal, y

al forcejear de las soberbias mulas cru>iera la nervuda y

reseca madera de) carro rompiendo la lona que aprisiama-
ba el trigo añejo, que a chorros caia a1 suelo mezc)áadpse

con la tamizada arena del áspero camino.

f AiIalditos Gabie rnos~ —excl am6 tío Felipe, q u e a ti errk

saltó con celeridad — ;bien. podían tenernos mejor cgidaop

los caminas!

> amo y criado, con solicitud de rapos~, se pusieren a.

remediar en lo posible la avería, y su trigo añejo, p) tyjgp
en que tantas veces se liaría recreado contempláz<p)p

empanerado, ;casi un año!, no obstante el. hambre qg.p gg

sentia, fué despreciado en Arévalp parque le había erra-

do tierra para que diera más peso
— le decían en, el alma-

cén-sin dar crédito a lo del bache.

Es fama-que ao se resivti< por ello la hacienda dp> t/z

Felipe, pero también lo es q~e cuando no el bache p e],

trampal, algo inexplicable, pero tangible en la realidad,
np d,ejaba agellecer sus trigales, ni poner lucios su@ ggg.g-

dpS, ni CreCer m.al COrreSppndía a su haCienda,

J as comadres de las abrigadas invernales, los Kgcgtp

nos que vivía,A d.el piojar y escasa salario y hasta, lp$ qQQ

en gedina y Arévalo )e compraban ganadas y grúas,

conocían. bien la causa.

gpsotrps ]a callamos por prudencia.
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